
LA ARQUITECTURA:  CARACTERÍSTICAS  
GENERALES .

El  rede s c u b r i m i e n t o  de  la  proporc i ó n
   Del  análisis  de  los  monume n tos  antiguos  y de  las  
fuentes  litera r ias  y filosóficas,  se  despren d e  la  
impor tancia  de  las  proporciones ,  del  número,  de  la  
medida,  como  fundam e n to  de  la  belleza  
arquitec tónica .  De  estas  mismas  fuentes  los  
arquitec tos  deducirán  los  conceptos  de  originalidad  y
grandiosidad,  que  serán  incentivos  esenciales  para  el
desar rollo  de  la  arquitec tu r a  renacen t i s t a .
Cuando  la  búsqued a  de  relaciones  de  medida  
constituye  el  problema  cent ral  de  la  Teoría  
Arquite c t ó n i c a ,  el  arquit e c t o  se  mue s tra  de  
acu erd o  con  la  filos of ía  neopla t ó n i c a  de  su  
época .  Para  ellos  el  univers o  está  regid o  por  las  
leyes  en  las  que  se  manif i e s t a  la  omnip o t e n c i a  
de  Dios .  Las  relac io n e s  armóni c a s  de  medida  de  
la  obra  hum a n a  debería n  ser  o  reflejar  la  
armo ní a  divina  del  univers o .  La  idea  
renac e n t i s t a  de  bell ez a  y perfec c i ó n  se  basa  en  
un  racion a l i s m o  orienta d o  mate m á t i c a m e n t e ,  de
forma  que  la  Teoría  de  la  Proporc i ó n  inte nt a  
llevar  a  un  deno m i n a d o r  com ú n  el  cano n  de  
proporc i o n e s  del  cuerp o  hum a n o  y las  leyes  
mate m á t i c a s  de  las  forma s  geo m é t r i c a s  básica s ,  
com o  la  circu nf er e n c i a  y el  cuadrad o ,  y 
expre s ar la s  en  regla s  de  proporc i ó n  de  validez  
univers a l .  La  proporci o n a l i d a d  mate m á t i c a  del  
conjun t o  arquit e c t ó n i c o  (planta ,  alzado ,  
colu m n a s ,  capit e l e s ,  entabla m e n t o s  y corni s a s ) ,  
convier t e  los  edific io s  del  renac i m i e n t o  en  
cons tr u c c i o n e s  racion a l m e n t e  compr e n s i b l e s ,  
cuya  estru c t ur a  intern a  se  caract er iz a  por  la  
claridad  (*).
A parti r  de  este  momento,  el  artis ta  se  educa  en  las  
medidas  y proporciones  del  modelo  clásico,  y aspira  a



la  objetivación  del  proceso  creador ,  a  la  codificación  
científica  de  lo  estét ico.  Ya no  se  apoya,  como  los  
maes t ros  medievales ,  en  fórmulas  que  pasan  de  
mano  en  mano,  sino  que  intenta  integra r  su  labor  en  
un  extenso  sistema  artís tico- teórico  y fundame n t a r l a  
racionalmen t e .  En  esta  época  se  publicarán  los  
primeros  tratados  de  arquitec tu r a  que,  como  Vitrubio
en  la  antigüeda d ,  codificarán  los  conocimien tos  
arquitec tónicos  de  la  época.

(*) Todo  ello  se  concre t a  en  la  formulación  de  la  
llamada  Sección  Áurea,  o  Número  de  Oro,  igual  a  1  +
=  1,  1618,  que  correspond e  a  una  proporción  
conside ra d a  particular m e n t e  esté tica.

Según  Zeysing  “Para  que  un  todo,  dividido  en  partes  
desiguales,  parezca  hermoso,  debe  de  haber  entre  la  
parte  menor  y  la  parte  mayor  la  misma  razón  
(proporción)  que  entre  la  mayor  y  el  todo”.  Esta  
fórmula  matemá t ica  fue  utilizada  en  épocas  
clasicista s  en  const rucciones  arquitec tónicas ,  en  
escultu ra ,  pintura  y música.  Rasgo s  esp e c í f i c o s  de  
la  arquit e c t u r a  renac e n t i s t a
     A continuación  se  presen t a n ,  de  forma  
sistema t izad a ,  los  principales  rasgos  que  permiten  
identificar  y compren d e r  la  natur aleza  de  la  
arquitec tu r a  renacen t i s t a :

1.  Se  valora  la  superf i c i e  de  los  muro s . 
Exteriorm e n t e  se  realzan  los  sillares  median t e  el  
clásico  almohadillado;  e,  incluso,  se  tallan  como  
puntas  de  diaman t e .  En  los  interiores  se  anima  la  
propia  superficie  del  muro  a  través  de  elemen tos  
armónicam e n t e  equilibrados :  cornisas,  pilast r a s ,  
columnas  enmarca d a s ,  etc.
2.  En  cuant o  a  los  soport e s ,  se  util iza  la  colu m n a
funda m e n t a l m e n t e ,  tanto  por  su  funci ó n  
cons tr u c t iva  (sus t e n t a n t e ) ,  com o  decorat iva , 



bien  aislada,  formando  arque rías  o  combinada  con  
pilares .  Se  emplea  el  reper to r io  de  los  órdenes  
clásicos.  La  columna  es  esencial  dado  que  el  estudio  
de  sus  proporciones  es  uno  de  los  fundame n tos  del  
clasicismo,  y sirve  como  pauta  para  dete rmina r  toda  
la  proporción  del  edificio.  Este  carác te r  rector  de  la  
columna  es  el  fundame n t o  esencial  de  la  belleza  
arquitec tónica  en  la  concepción  renace n t i s t a .  Se  
utilizan  todos  los  órdenes  romanos ,  desde  el  rústico  
al  compues to,  enriquecido  el  corintio,  que  es  el  más  
utilizado.
3.  El  arquit e c t o  renac e n t i s t a  desprecia  el  arco  
ojival  o  apuntado,  carac t e r í s t ico  del  estilo  gótico,  y 
vuelve  a  util izar , de  forma  sistemát ica ,  el  arco  de  
medi o  punto . Sostenido  por  elegant e s  colu m n a s  de
orden  clási c o  y formando  galerías  o  logias,  su  
repe tición  rítmica  contribuye  a  subraya r  la  claridad  
racional  de  los  edificios  renace n t i s t a s .
4.  En  los  sis t e m a s  de  cubierta  se  produ c e  una  
profun d a  renovac i ó n ,  ya  sean  esta s  de  mad era  o  
de  piedra.  En  las  cubi er ta s  de  madera  el  tipo  
más  util izad o  es  el  arte s o n a d o:  una  superf i c i e  
plana  que  se  divide  en  case t o n e s ,  que  pued e n  
ser  cuadran g u l ar e s  o  polig o n a l e s ,  y en  cuyo  
centro  se  sue l e  coloc ar  una  flor  u  otro  motivo  
decorat ivo ,  generalm e n t e  dorado  o  policromado .  En
las  cubier ta s  de  piedra  se  empl e a n  
prefer e n t e m e n t e  las  bóved a s  de  cañó n ,  las  de  
arista  y las  rebajadas  o vaídas;  en  todas  ellas  es  
frecuen te  que  el  casque te  de  la  bóveda  no  se  quede  
liso,  sino  que  se  decore  con  casetones ,  como  en  la  
arquitec tu r a  romana.  No  obstan t e ,  lo  más  importan t e
será  la  primacía  que  se  le  concede  a  la  cúpula  como  
forma  ideal  const ruc tiva  (derivada  de  la  admiración  
que  siempre  suscitó  la  cúpula  semiesférica  del  
Panteón  de  Agripa,  en  Roma;  así  como  la  influencia  
de  la  arquitec t u r a  bizantina  que  irradiaba  San  
Marcos  de  Venecia).  La  cúpula  se  eleva  sobre  



pechinas  y generalme n t e  con  tambor,  en  el  que  se  
abren  ventana s ,  y suele  esta r  remata d a  con  linterna  
que  le  proporciona  luz  cenital.
5.  El  repertor io  decorat ivo  se  inspira  en  los  
mod e l o s  de  la  Antigü e d a d .  La  decora c i ó n  de  tipo
fantás t i c o ,  en  la  que  el  arti s ta  funde  
capric h o s a m e n t e  los  divers o s  reino s  de  la  
natural e z a  crean d o  sere s  mon s tr u o s o s ,  en  parte  
anim al e s ,  en  parte  hum a n o s  y en  parte  
vege ta l e s  o  inani m a d o s ,  recib e  el  nombr e  de  
grute s c o s .  Cuando  esa  decoración  se  ordena  en  
torno  a  un  vástago  vertical,  que  le  sirve  de  eje,  recibe
el  nombre  de  candelab ro .  Los  tallos  ondulan te s  
ascende n t e s ,  por  lo  general  con  roleos  laterales ,  que  
suelen  usarse  en  las  pilast r a s ,  reciben  el  nombre  de  
subientes .  Flores,  frutos,  trofeos  y objetos  diversos  
pendien te s  de  cintas,  festones,  coronas  y medallones,
son  también  elemen tos  frecuen t e s  en  la  decoración  
renacen t i s t a .  TIPOLOGÍAS  ARQUITECTÓNICAS
      Con  el  renacimien to  la  const rucción  profana  o  
civil  se  sitúa  al  mismo  nivel  que  la  relig io s a  y,  desde
entonces ,  los  grandes  const ruc to r e s  de  iglesias  son,  
al  mismo  tiempo,  los  creadore s  de  importan t e s  
edificios  profanos.  

Arquite c t u r a  relig io s a:  el  tem pl o .
      Los  nuevos  elemen tos  arquitec tónicos  y,  en  
especial,  la  cúpula,  plantea n  problemas  
fundam e n t a le s  que  afectan  a  la  traza  general  del  
edificio.  Se  busca  un  tipo  de  templo  que  aúne  la  
utilización  de  los  elemen tos  clásicos  y las  
necesidades  derivadas  del  culto  y la  liturgia  cristiana .
Era  preciso  compagina r  la  grandiosidad  de  los  
edificios  clásicos  y el  caráct e r  aéreo  de  la  
arquitec tu r a  gótica;  pues  si  la  primera  imponía  por  
su  solidez,  la  segunda  se  distinguía  por  la  
luminosidad  de  sus  interiores .  Si  los  arquitec tos  
góticos  lograron,  o  busca ron,  desmat e r i aliza r  el  



cuerpo  del  edificio  y borra r  los  límites  espaciales ,  el  
arquitec to  renacen t i s t a  se  inspira r á  en  las  formas  
geomét r icas  básicas,  que  ya  se  encont r a b a n  en  los  
edificios  clásicos.  El  círculo  y el  cuadrado,  el  cubo  y 
la  esfera ,  el  cilindro,  son  las  formas  más  adecuad a s ,  
gracias  a  su  perfecta  regula ridad  y racionalidad.  La  
dinámica  lineal  y ascende n t e  del  gótico  será  
desplazada  por  la  lógica  claridad  del  clasicismo.

Dos  tipos  de  templ o  se  consolidan:
· El  mod e l o  de  planta  basi l i ca l , inspirado  en  la  
basílica  paleocris tiana .
· El  mod e l o  de  planta  centra l izad a , inspirado  en  el
Panteón  de  Roma  y en  los  modelos  bizantinos.
· El  deseo  de  fundir  ambos  modelos  conduce  al  
prototipo  ideado  por  Alberti  en  San  Andrés  de  
Mantua,  de  iglesia  de  planta  basi l i ca l  de  una  nave  
con  capil la s  lateral e s  y cruc ero  con  cúpula ,  en  la  
que  la  gradación  lumínica  está  perfecta m e n t e  
lograda  al  concent r a r s e  la  luz  en  el  cruce ro  y el  
presbit e r io.

La  arquit e c t u r a  profan a  o  civil  

 Predomina n  dos  tipos  de  const rucción,  además  del  
gran  desar rollo  que  tendrán  los  edificios  públicos  
(ayunta mien tos ,  lonjas,  puentes ,  etc.),  el  Palac io  y 
la  Villa. Los  palacios  renacen t i s t a s  florentinos  
adoptan  la  forma  cerrada  de  un  bloque  con  pisos  bien
diferenciados,  ventanas  repar t idas  regular m e n t e  y 
recintos  de  altura  uniforme,  sin  tener  en  cuenta  la  
distinta  función  de  las  estancias .  La  est ruc tu r a  del  
edificio  está  condicionada  por  la  claridad  racional;  en
el  interior  se  agrupa n  las  cuat ro  alas  en  torno  a  un  
patio  interior  rodeado  por  logias  (galerías  abier t a s  de
arcos  de  medio  punto  sobre  columnas  que  se  repiten  
regular m e n t e ) .  La  torre  medieval  ha  desapa r e cido,  
aunque  en  ellos  es  reconocible  la  tradición  medieval  



de  los  palacios  toscanos  medievales.  Los  vanos  de  la  
fachada  suelen  estar  enmarca dos  y decorados  con  
elemen tos  arquitec tónicos  de  raíz  clásica  (pilast r a s ,  
frontones,  etc.)  que  se  repiten  de  forma  rítmica.
La  Villa  es  la  residencia  campes t r e  de  carác te r  
señorial  que  se  generaliza  entre  las  clases  pudiente s  
de  esta  época.  Se  apar t a  por  completo  del  modelo  
tradicional  de  villa  fortificada,  creándos e  un  marco  
arquitec tónico  perfec ta m e n t e  adapta do  a  la  vida  
campes t r e .  El  edificio  se  funde  con  el  paisaje,  
asentando  un  sencillo  cubo  sobre  un  zócalo,  una  logia
abier ta  que  forma  una  ter raza  tendida  en  torno  al  
bloque  cúbico  de  la  casa.

    Una  vez  plantada s  las  carac te r í s t icas  generales ,  
hay  que  concre t a r  las  aportaciones  que  se  producen  
en  el  s.  XV, en  la  Florencia  de  los  Medicis,  cuna  del  
primer  Renacimien to  (Quatr o c e n t o ).  Para  ello  
examina  la  siguiente  ppt  que  se  cent ra  en  el  trabajo  y
principales  obras  de  los  dos  grand e s  arquit e c t o s  
de  la  época:  F.  Brun e l l e s c h i  y L.B.  Alberti .


